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br&, está la parroquia de San Miguel, donde se bautizó 
Andrés de Vandaelvira, según se cita en todos los textos 
que de él hablan. Nada quedó de los libros de la parro- 
quia referente a los años del nacimiento de Andrés. Vie- 
jos infolios, amaqentos y apolillados, dejan un margen 
en el año del nacimiento. Fuí a Alcaraz con la ilusión 
de encontrar allí la partida bautismal y. copihrla, pero 

- 

aun queda en el arcano de las deducciones lo que nos legó 
la pasada guerra. ,Todo es abn misterioso en la vida 
primera de este hombre. Muchos han escrito sobre su 
genial figura y mucho me cuesta a mi escribir sobre él, 
~uando personas como don Manuel Górnez Moreno, don 
Juan &ya ldígoras y don Leopoldo. Torres Balbás han 
hecha estudios de gran consideración. De los últimos - 

trabajos inédito's que conozco, tengo en.kis  manos el de 
un Arquitecto que presentó una monografía en la Escuela 
Superiw de Ardnitectura de  Madrid. En él hace una re- 
copilación de ditos, que titula : aAndrés de Vandaelvira, 
maestro mayor, dé canterían, ,por José Román Caso, y 
es interesante, porque la vida del ilustre maestro está aún 
tan repartida; qbe se ha-de hacer, para contarla, aquello 
que el gran burlbn de don Francisco de Quevedo y Villegas 
decr'a de los gofrones de libros : aQue hay. quien coge de 
al15 y de allá y luego lo zurcen, y así comipone uno. Lí- 
'brome yo de qde nadie diga tal de mí, porque si copié, 
bien hice, doy doy en este trabajo los planos que no 

4 existían de una gran obra, tan .ignorada como emocional 
y a';.ffstica, y vaya en descargo de los juicios que expongo 
esto que pbr mi inano,medí y dibujé y aquello otro que, 
copipnda ta~nbiéfi, lo pude entresacar de algún viejo escrito, 
al que luego le añadí1 10 que yo mejor creo y juzgo. 

-El apellido Vandaelvira se conserva hoy en los ale- 
daños de Alcarab, &í como los Ganties, cuyos blasones los 
he visto en el hismo pueblo. ~ a d i e  puede negar que 
este apellido tenga una ascendencia flamenca, españolizada 
y con arraigo ed tierras de la Mlancha, donde existe hoy, 
corrompido, el Valdelvira en muchas familias de pueblos 
no lejanos a Alcaraz, y tam@oco 'que esta' ascendencia 
pueda hner  origen en el Van-der-Bilt, y que la contracción . 
pasara el adaeln escrita después de la abn que en algunas 
firmas del Arqu8ecto se han vistci. 

Hasta hoy &nbo mitchas distusiones sobre si los Van- 
daelvira comporiían una familia de Arquitectos que nace 
en el siglo xv y be remonta a todo el XVI. 

Llaguno y Amirola y Ceán-Bermtídez lo- dejaron es- 
crito en su libro sobre los Arquitectos españoles, en donde 
nos encontramos eon'un Pedro de Vandaelvira; que nos 
diceñ fué el'padre de ~ n d i é s  (1476-1565)~ fundándose en 
utia frase del manuscrito dé Felipe P z a r o  de Goiti, maes- 

. tro: de la Catedral cle Toledo. en 1646, que decía : aVan-. 
daelviraiy su padre fueron los mejores canteros y cortistas 
de Españan ; peio esto es, sin duda, un error, putis se ré- 

"fierk a los ~andkelvira Andrés y Alonso, este último hijo 
del prlmero, que kscribió un. libro sobre cortes de 1 iedra 
y nociones de la geometría lineal y del espacio cjen~plar 
iisiico que yo he hojeado en' la Escríela Superior dk 4rqui- 
tectura de l~adr id ,  y de cuyas páginas hizo antes de 1936 
un'a transcripción la Junta de Ampliación de Estudios. 
Yo no sé si esta Junta, Xoy cdnvertida en Consejo. Supe- 
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rior de Investiga&ones Científicas, se propondrá semejante 
investigación ; pero si tal no hiciera, podrían recabarse 
los derechos para que tal publicación se llevase a efecto. 

Este tratado del que hablo, curiosísimo, nos deja ver 
todo el proceso formativo -de estos hombres del Renaci- 
miato, y es interesante observar todo el desarrollo seguido 
en la didáctica de la Geometría Euclidiana, para llegar 
después a los trazados más difíciles de la Estereotomía. 

Este tratado fué ampliado por Goiti, y después apro- 
pizido y firmado como suyo por Juan de Torrijos, con lo 
que queda demostrado, una vez más, lo monótono de cuan- 
tas luchas y .  ambiciones tienen planteados los hombres, 
que s i  no .son iguales, nuestra mediocridad los hace muy 
parecidos. ' 

Las fechas manuscritas y las piedras labradas hablan 
claramente de lo que Andrés fué durante su vida. Este 
hombre, maravilloso artista, de una sensibilidad 'refinada 
hasta el límite, es un eterno caminante. No nos damos 
idea de esto, porque el maquinismo actual borra las dis- 
tancias y borra también el temple de los holibres. Vanda- 

% 

elvira caminó siempre, de un modo constante, con un es- 
píritu que se revela dinámico, inquieto y poseído, además, 
de una audacia verdaderamente prodigiosa. 

Dejo en el final de este capítulo nota de fechas y lu- 
g,ares para que rápidamente pueda comprobarse esta afir- 
mación Que hago, la cual sería ridífcula si la comparamos 
con la época actual, pero que es verdaderamente extraor- 
dinaria en años como aquéllos, en que las leguas había que 
cubrirlas en largas jornadas, de posada en posada y cam- 
biando montura tras montura. 

Aparece Andrés por la vez primera en Uclés, de 
maestro cantero, trabajando en el Monasterio de Santiago. 
Estamos en 1530, y ya hace un año que se trabaja en las 
obras levantadas sobre las ruinosas piedras del viejo cas- 
tillo, desde el 1." de mayo de este año, según pu'ede leerse 
del ábside en uno de los contrafuertes hechos en esta época. 
Y allí, entre aquellos caminos que ascienden al miradero 
donde hoy vemos el Monasterio, encontramos a este mu- 
chacho de veintiún años, al que hay que suponer de simple 
cantero, cincel y maceta en mano, sacando de puntos los 
bloques, puesta su vista e n  la piedra y su espíritu en em- 
presas más de sus sueños aun inconcretos que de reali- 
dades qlasmadas. De entonces data el curioso documento 
que cita a Vandaelvira con motivo de una querella entre 
el Prior de Uclés, don Pedro-García de Almaguer, y otros 
que no se  nombran, publicado por don Miguel Dudn,  Ar- 
quitecto, en el Bolehin de la Sociedad Es$añ.ola de Ex- 
cursiones (año xxxv~; Madrid, junio de rg i8 ,  páginas 156 
y 157). De tal documento se deduce como innegable la pre- 
sencia de Andrés trabajando en las obras dei Monasterio 
como maestro cantero, vecino de Alcaraz ; y por cierto 
que fué sacado a lomos de un asno a la vergüenza pública, 
después de haberle sido incoado proceso por intento de me- 
diacióii entre las. dos partes. La fecha del pleito, día 24 
de marzo de 1530. Se puede comprender fácilmente cuánto 
debió sufrir por este hecho un hombre en el cual &rmina- 

, ban,' comidas por un'afá.n expansivo, no definido del todo, 
todas-las ideas que después nos dejó plasmadas con mara- 
villosa inventiva, y como, he'rida su sensibilidad, se es- 
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. . .: . . Plaza de Alcaraz. Planta. 

parciría su vista hacia el cielo, fijada en el vacío de su 
desilusión. 

Cuando hablamos de un hombre del cual nos dejó algo 
más que lo que hasta ahora poseemos de él, bien podemos 
fijar nuestra atención en juzgarlo por sus caracteres étnicos, 
por lo ,penetrante de su mirada, por el dibujo de sus fac- 
ciones, haciendo de él, al resucitarlo, una persona que 
vive con nosotr~s un instante de ziuestra vida y con la que 
cor$partimos el mismo sentido de la nuestra reflejado con 
los hechos de la suya. Nuestra generación es la de las bio- 
grafí,as, vertidas la mayor parte sobre temas ilovelados, 
con lo cual casi se ha substituído el género puro de la 
novela, hecha por el gusto de hacerla. Y ahora que sus- 
cito la cuestiCIn y que pienso que esta moda, literaria no 
es más que producto de una imaginación un tanto limitada, 
porque ese es el defecto común de nuestros continentes, 
donde no encontramos más fantasía, porque nos lo impide 
el desequilibrio político y de contienda de sus pueblos, no 
quisiera yo podar mi narración histórica para dejarla des- 
carnada y limitándola a una reseña de hechos y fechas, 
con juicios secos y desprovistos de alma. Si  yo escribo 

sobre Vandaelvira, no es por revolver legajos con afán de 
encontrar una lílnea más que añadir a las que pusieroii 
otros. No pretendo hacer una biografía ni una síntesis 
siquiera ; si escribo es porque desde mi más íntimo siento 
vibrar la arquitectura del original alcaraceño tan dentro 
de mí, que tengo el alma extendida sobre ella y mis senti- 
mientos se traspasan con las impresiones de sus obras y 
mi ser todo es aquella misma vida soñando la lejana me- 
moria de Alcaraz cubierta el alma de los recuerdos pri- 
meros, y vuelta después a entrever, mientras crecía en la 
soledad de su contemplaci6n. Sí quiero escribir sobre su 
paso por estos monumentos y las seiias innegables que en 
ellos dejara ; porque visitáildolos, sintiendo a nuestro lado 
débil el viento ante los gruesos muros, pensamos en lo 
mucho que perdimos no viviendo aquellos diias, no siendo, 
aunque las revoluciones políticas hayan hecho otra cosa 
de los .maestros mayores de Cantería, un coetáneo de aque- 
llos hombres de paratado justillo y blanca camisola, artk 
fices de una época única nunca más repetida con piedra 
para elevar edificios y canteras, para labrar las más finas 
molduraciones y alientos, para componer áticos y arcadas 
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y capillas. 2 DOnde podríamos .encontrar tallistas, artífices 
del hierro, de la plata y el mo, y escultores y pintores 
con+ los de. aquella &poca, hoy que se perdieroo tados los 
o6eios y que no resta más que la débil tradición de l& 

' 

arrtirnos da*, podados e s  vuelos- a m'anejar sólo el . ,  
- I&@Q y emplear los revl>ques ? 

, Vandaelvira en Uc lé~  no es más que uno de tantos 
ealabaradwes. Sus abraq sedn  ínucho más austeras, a 
pesar del sentido platesesc~, pr~nmciando una italianiza- 
ción evidente. Llagano y Amirola y, C!$n-Bermbdez 

, , , hablan & '$ue nn Pedro $e Vanda.elvir~' fué a Italia y co- 
' '' n+( a M%& Angel. Pero esto y. su conocimiento con 

. don Francisco de los -Cobas, en aqueilos palacios del qua- 
trocento y del chquecgto, no f<eron con él, si& con 
M e s .  Andrés recbge la arquitectura . . .  italiana de sus 

- '  antecemes y de s4s coetáneos y lafiináe dehtro de 8; y 

, . es Andrés 4, quP, conoce a, Ngiiel Angel y el. que regresa 
; '. despi6s de%té.v~:a España,y renueva con el ~ec'rktario de , .  

3 . - E s t a i i o : ~  amistad y pasa a ser su Arquitecto. 
. 'II ll*ga,el Gmentb inicial de la carrera del Maestro - 

&por -de Cantería al comenzarse la capilla del *Salvador 
de Dbeda. Ha hecho ya .entan&s la iglesia parroquia1 de 

'. . ViUacamllo, influida dé Ia manqra de Siloé, pero gótica, 
a pesar de cuqntos esfu6rzos h a 4  por evitarlo, tratando 

, los pilares con columnillas rematadas con unos capiteles 
eclékticos que no llegan a borrar el recuerdo de todo el con- , . 
junio, de las tres naves de ,aproximada altura; de los 
arcos fajones m tanto apuntados y del cornisamento que 
no llega, lleno de timidez', a volar con el modulado necesario. 

:@n r.536 decide clon. Francisco de los Cobos fundar-la 

Y, a partir de este instante, comienza el alcaraceño 
con libertad su iniciación verdadera. Hay que suponer a 
Alonso Ruiz inferiar a él en todo, pues nos lo demuestra 

. esta ignorancia expresada en el referido documento. 

. - 
Dejo mi intento7aquíJ a pesarde que mi impulso sería 

.escribir sobre la biografía de Andrés de Vandaelvira, y 
olvido hoy mis notas que habrán de servirme para un fu-' 
turo escrito. Quedan en silencio personas y hechos que 
se entrecruzan con el camino de la' ciudad de los dos cas- 
tillos ; y Villacarrillo primer escalón de su vida con Luisa 
de Luna, porque .Pienso que la originalidad de la monogra- 
fía que hoy me ocupa es la de facilitar con mi juicio crítico 
aquellasstrazas que por arrinconadas nadie se acuerda de 
su existencia, no añadidas como una línea más, fría y sin 
a l ~ a ,  sino como un hecho decidido y glorioso de nuestro 
pasado. 

Andrés de Vandaelvira vivirá unos instantes en estas 
líneas que hablan de la plaza de Alcaraz, y sus finos trazos 

. no harán sino confirmar una vez más el genio ilustre del 
autor de la catedral' de Jaén y de tantas obras como las 
que nos leg6 la época gloriosa que tuvo la fortum de 
conocer. 

* 

RELACIÓN DE FECHAS Y LUGARES QUE SE INSERTAN COhfO 

ADICIÓN DEL CAPÍTULO 

capilla dé< Galoador. '.Este hombre pnlitico, Comenda- 
dor mayor de León, Secretario de'-Estado del 13mpera¿orJ 
recibe el proyecto de manos de Siloé, y encarga la obra a 

' 

Andrés Vandaelvira y a Alonso Ruiz. .Parece ser que al 
comprometerse Siloé a dirigir las obras y no hacerlo, mo- 
tgvase el disgusto del de los Gbos, que las suspeiidió al 
fin de 1539. . 

Segfin M. Gómez Moreno (Las Aguilas del Renpci- 
m.entd), pasado que fué un año volvióse sobre la idea de 
continuar~as,*~a que se conserva un documento que; como 
propuesta, hacen Domingo.Tortosa, avecindado éi ' Bai1í.n ; 
Francisco del Castillo, de Jaéa, y Florentino Gesatou, de 
Porcuna. La fecha ,de la propuesta es del día 20 de mayo 
de 1540. A los pocos días, Andrés y Alonso Ruiz recla- 
man sus derechos y piden les sea adjudicada la obra en la 
misma cantidad que los otros. 

Representaba el Deán Ortega a1 Secretario, y así lo 
acordó, no variando el precio, ya ,que temía: uque si se 
diese lugar a más baratura podría ser que la obra no 
se efectuase como su señoríb tiene acordadon. 

Por todas estas razones pasaron Andrés de .Vanda- 
elvira y Alcinso Ruiz a firmar el compramiso de realiza- 

- . ción. El contrato es ipteresanté, pues en él se puede leer, 
, entre otras cosas : . ub*'&rta principal de los pies de la 

iglesiaJ de la labor y forma que sirve para .ello* con la Igle- 
si6 Mayor de  granada.^ Terminase el contrato con la 

*.fi&ná del Deán y de .Vandaelvira, y firm6 por ~ l f o n s ~  
Ruiz, que no sabía escribir, un testigo, según se manifiesta 

S t d i é f i  en el expresado contrato. 

Uclés, 1530. Sevilla, 155j. 
Ubeda, 1537-1540. . Cuenca, 1560. 
Castillo dessabiote, 1543. Jaén, 1560 al 1561. 
Huelma, 1547. Úbeda, 1562. 
Jaén, 1548. &da, 1566. 
Mhlaga, 1549. Alcarai, 1566. 
Huelma, 1552. . . . Alcaraz, 1574. 
Jaén, 1555 al 1560. 

* 
En  ~ l c a r a z ,  ciudad manchega muy antigua, que re- 

ferencias nos dejó el padre Lira de ser en ella donde plantó 
la fe catBica uel A,póstol de las Gentesn, San Pablo, ins- 
truyéndola en las verdades evayigélicas el año 64 del Na- 
cimiento de Cristo. Fué ciudad de moros, muy nombrada 
en nuestra Reconquista, independiente con Aben-Hamet, 
.referido como rey de aquellos aledaños por wantcs era- 
nistas he leído, hasta el empeño que por su posesihn puso 
el Rey A ~ ~ O ~ S O  VIII, quien- la sitió con v a n  ~parrdo de 
gentes y armas el año 1213, ganándola para su reino el 
día de la Asunción, y entrando en ella acompaíiado de tres 
de los maestres de las órdenes de Alcántara, Calatrava y 
Temple y del Arzobispo de Toledo, don Rodrigo Ximénez 
de Rada, pues don Pedro de'AragÓn, que llevaba un año de 
maestre de 19 de Santiago, muriá en el asalto a la muralla.' 

Arrancó de este suceso la historia de la plaza de Al- 
caraz, por referir Pérez de Pareja, en su historia de la 
ciudad, el suceso del caballero Francois (libro 1, cap. XVIII, 

párrafo 156)~ hombre poderoso, de grandes empresas, 
arriesgado y seco, llamado Luis, y nacido allá en la Fran- 
cia, de donde vino con el Arzobispo de Narbona, Arnaldo, 
que decíbe tío suyo y hermano del Conde de San *Simón, 
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padre de Luis. En la Batalla de'las Navas, y ea la toma 
de Alcaraz, demostró hui? Franpis prendas militares de 
muy alta estima, ya :@e,, Don Alfonso al saber de sus 
heridas en la toma dcha ciudad, y en los rastros que por 
los impedimento; a$ socorros poníanse, rhubo muy gran 
pesar en ellon. 

&tenalendo el católico monarca a estos servicios 
- dice Pareja -, le hizo algunos favores dignos de sq 
real grandezan, dándole tierras y una fortaleia que -allí 
había. Del n~mbre  de estas tierras - Garvi y Carbone- 
ras - vienen los descendientes de este Luis Frangois, con 
el apellido'que aun existe en Alcaraz y extendido ya a &do 
Levante de Garvies Carbonell, por corrupción de aquéllos. 
Y este Luis .Francois de San Simón fué el que edificó la 
parroquia de la Santísima Trinidad, segGn refiere en la 
obra ya citada, añadiendo que aparece reservó para s3-y sus 
descendientes el Patronato de la Capilla de Santa -Aguedao-. 

Dícese en el libi-o que la iglesia está en laplaza Mayor, 
aunque en real.td?d no es cierto este dato, si se observa 'fa 
planta general, dividid; por la escalita que separa la'plaza 
prapiamente dicha y esta otra de la 'iglesia, que llaman 
del Cementerio. 

- Pero de todas las cosas que-en esta iglesia se presentau, 
iio hay ninguna .tan verdaderamente emotiva y atrayente 
corno h puerta que da a la plaza del Cementerio. Bien 
esgresada queda su mística intención en esa llamaraaa 
viva que .palpita-en toda ella, 'hechura inimitable para el 
cincel de los canteros de-nuestro tiempo.- . 

Se encuadra la puerta e&re dos salientes del muro 
que corren con un pequeño alero inferior, independiente del 
keneral, y que se c&ti e; las cuatro finas co'lumnas, dos por. 
cada lado, que comienzan esta fiaa labor de piedra, las 
cualei en~jirran el conjunto interior de la portada rematán- 
dose junto a la cornisa, con vigas y canes de molduración 
bastante . , acertada, por debájo de la cual se dibuja una su- 
cesiva ordenación de pequeñas esferas ; con iil clásico re- 
mate gó&~, recuerdo-,del pináculo deblos contrafuertes de 
las catedrales, terminan las aparejadas columnas. . 

Este conjunto So forma princioalmente el acceso con la 
puerta en ojiva, con iniciación conopial en su primer arco y 
decrecimiento sucesivo en los otros tres que ia  forman, y un 
parteluz que deja dos puertas a un lado y a dtro, y sobre 
el .que se coloca, a modo de qrnpano, una labor de geomé- 
trico encaje que respeta e l  eje del refer-idq. parteluz para . 
dejar sitio a una repisa con dosel, en donde iba colocada 
la SaritiSiÍna Trinidad cod el Hijo l~t.;ci6cailo.- Toda la 
portada va tallada..c~n el cuido y E l  esmero Propio de los 
maestrqs góticos, Y el lector podr,á.obse- cn los pianos 
lo que sób en pai%et mpg..peq&ña puede'sacarse -de a115 
.co&ndolo. fie'lmefite.. - - . . . 

, .  - 
- Hace ya -tiempoi~mifemplaba yo,-esta portada. y este 
&niunto gue surge de;,moiio ante-nuestra &Sta, c(ando 
visitamos Alcaraz,. ,y ' e s  angusfioso ver como d tiempo le 
da a las piedras una vid; y Ún sentido $e so existencia - 

que palpita en ellas con el trazo inexorable de u n  plazo 
finito. 

Francisco de Cossfo hace ya tiempo me .ha%laba, ha- 
ciendo referencia al Museo de Escultura de Valladolid, . 
de c6mo aquellas maderas y f i e r a s  animadas por la mano 

de l  artista participaban de una i a a  que poaie alearizarae 1 
a -nuestros sentidos. Late 'en ella - añadió el ilustre 
Director de este M u s p  - los aT?ps ya vividos, porque está . 
dentro de su madera la muerte.=C&.un $a habrá- & pul- - 

verizarlas. Y nosotros todos nos esforzamos.en su con- - 
servación y luchamoi contra el' germbn -que las corroe. -. 
Llegó más tarde a mi la referencia de que la piedra lleva en . 

sí un mal que con el tkmpo aTarece pkimero y acaba destru- 
yéndola después, y esta misma sensacidn vino a mi espíritu 
cuando contemplaba la vacilante plaza, de Alcaraz, cargada 
de siglos sobre su; enmohecidd muro?. - 

Es, pues , inútil muchas veces .la letra o la palabra 1 
para escribir o hablar de las cbsas'bellas: Y sintiendo esa 1 
angustia dé expresión qui ce'nos alcañza cuando inten- 

1 

tamos darle forma concreta a lo que en nuestro íintimo se 
nos revela, sentimos tambiéh algo de lo que sinfió el ar- i 
tista cuando, en el primer instante de su concepción, el 1 
lápiz torpe dibujara los primCros rasgos de una traza. Esa 
unión de ese primer instante y este último contemplativoi 
fijado -con el tiempo de la idea y d e  la muerte, conjuntan 
la emoción estética percibida por nuestros sentid.0~ y trans- . 

mitida al alma en último trámite. 3 

- La.plaza de Alcaraz fué centro cívico y réligioso -des- 3 
pues del medioevo, a medida-que la vida pública y Privada 1 
dejó de modo insensible las partes mas aitis acogidas eil ' 

otro tiempo de defensa al-&paro de los ~ s t i l l o s  y las 
-murallas ; b.uscó los accesos más 'inmediatos, . la relación ' 

transformac'iones de una eaaá que moría viendo nacer 

i 
'ciudadana más fácil y asequihl6, en cofis6nah~ia con. las 

.otra, 1lena.de .una complejidad de problemas bien distiiitos 
a los que en siglos anteriores tenían ?lanteados los mo- , 

narcas: Y. c6mo.lav.cíida p¿hítica de los p . ~ e 6 i ~ ~  encuentra , 

siempre una'ex~reslón~artística acomodada al espíritu que 
en ella ili'erita, en este ~nt&esan&simo'~eríbd~ de la ,His- 
toria de España se crean los más fuertes sostenes de una 
unidad por tantos siglos ambicionada ; y resurgen los h a -  
bajos del Condestable crist~lizados en el más dign;, y 
firme gobierno de una reina de Castilla como ~sabel, y 
de un pri'ncipe consorte como Fernando de &agón, que 
tras luchar contra un enemigo exterior sin preparativos d 
para ello, ha de levantar un ejército que defienda ~ás t i l l a ,  
venciendo a un arzobispo rebelde que para su  defensa 
cuenta con trescientas lanzas, y a un -noble ~~nbiciosb a 
quien niégase un maestrazgo ; y acudienr con',vasco$ y 
navarros a defender su territorio de Luis XI de Francia 
y perdiendo en la campaña de Portugal a un poeta como 

Jorge ManriqueJ que forjó con la fuerza de sus arniss el - 4  
i grande consuelo que la memoria de su padre le dejara. I+ 

transformación de España es tan radical en este período j 
i de vida, la pplítica partidista está tan arraigada en todos 1 

los ánimos, que es fácil comprender cómo las ciudades bus- 1 
quen una expansión distinta, ya que el régimen feudal ? 
aniquilado se derrama sumiso ante la voluntad real, g la j justicia de linos reinos que castigan a un Alvaro Yáñez, 
se formulan por un sistema de legislación regular completo 
escritos por un juriscc&suto tan laborioso y arduo como 
Alfonso Días de Montalvo, que a su saber añadía la prác- 

. , , +-,+ ..F ". . 7 , - - , ,  .* .- - 
- - 1  
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tica de tres r e i n a d ~  consecutivos y escribía en menos-de 'ióda élla alcanza la anchúra casi" total de la daza y d e ~ a  
cuatro años las Ordenanzas Reales. La fundación de sobre el arco central un gran escudo que ocupa el vano co- 
Santa Hemandad es quizá el sítmbolo que mejor present'i rrespondiente a él, en le, galería *hior,- 

Io que fué nuestra Patria en este filtimo tercio del siglo XV, Es verdaderamente sorprendente la fina labor de can- 
aparejados de dos los hombres de aquella formidable arma, ten$ de este barandal gótico que c6n maestda admirable 
que se hizo respetar - &al les pesase - del gran señor, se compone con todo el resto de sobria y elegante pro- 

del alférez y del labriego. Es, sin duda, la más fuerte porción dórica. - 
sacudida de un pueblo recobrado por sí mismo, y así se La, Lonja debió de, ser la más antigua de todas ellas, ' 

nos muestra en esta arquitectura magnlfica de los íiltimos aurique sucesivas restauraciones la modificaseli presep- 
trazos del gótico, que son el Gl*imo escalón-para el pórtico tando el aspecto .que hoy .ofrece. Así, no tiene ,una ex- 
de nuestro Renacimiento, y para que los Covarrubias, los plicación lógica el primerant,epecho que p la'parte baja 
Sil&, los Machuca y .los -Vandaelvira forjen y derramen sirve como~elemento Easamental de la Lonja, la .cual se . 
por las tierras de España los más sorprendentes modeloi; conserva sin ningtín barandal que la separe del suelo de 
de un arte tan propio, y tan original como el que tiene que la plaza. Como no la tiene la ordenacibn dk 16s ejes de los 
morir en el corto período de tiempo que va desde San Juan arcos y aquellos que se suceden en los v h o s  superiores 
de los Reyes al Monasterio de San Lorenzo, en E l  Escoriall. del antepecho gótico y de las columnas 10 intercedeu. 

Y ejemplo ínignífico de esta arquitectura es esta plaia Una y otra no tienen documentación acreditativa que iie- 

de Alcaraz; a la ~ i s f a  de cuyos planos escribo estas líneas, muestre su actual estado, y sólo conjeturas:pueden hacerse 
Guizá defettuosa3, per6 enardecidas por la ~onderación be sobre ella. ,Por los escritos de Pareja se dkduce la antigua , 

sus líneas, lo medido y ajustado de sus proporciones y por existencia del convyto. Una  primitiva construciib g6- J 1 
lo original de sus tkázos. tica es posible fuese la que correspondiese al calado ante- 1 

* 1 
pecho y coetánea a la del haz de columnas que en el ba- 7 

Abrense a la'plaza de al cara^ los profundos soportales, samento del Tardón hoy vemos. Estos arcos, más pe- 
sbmbra y complemento d e  la vida de las ciudades espa- queños que los actuales, y posiblemente de menor apilas- 
ñolas, y comen pQr ella a lo largo de tres de sus lados, trado, fueron los que jugaron la ~rimitiva Lonja con / 
fomandó las llamadas lonjas de S,anto Domingo, de la arreglo a la portada gótiea, que junto a la torre aun existe, 1: 
Regaterh y las que contintan por debajo del edificio mu- y que defendieron la diferencia de nivel -entre los dos 
aicipal. ~ñádense  a'lellas el baptisterio de San ~ebastiá;,, suelos - el de .la plaza y el de la Lonja -, con el mismo 
anejo a la iglesia;de la Santísima Trinidad, las dos torres barandal que más tarde se había de colocar e n  la parte 
y el a;rco deila calle de la Zapatería y la Lonja del Ahorí, # superior. 
completaremos este conjunto singular. Fray Esteban Pérez de Pareja, en la obra anterior- 

! 
i 

- ; Tiene defectos ? Quizá muchos. Pei-o estos mismos meste citada, da de ello prueba al hablar del Convento de 
hacen mayor el encanto de todo su acallado rincón, en el Santo Domingo : TP$jff& 456; 

que de alargan las sombras de los aleros sobre lós ama- Libro 1, cap. XIx, párrafo r60 : nAs4, habiendo con- 
rillentos muros. - seguido todas ias licencias netesarias, se dió- Principio a 

Puede observarse en el plano general la disposición su fundación el año de 1415.n 
, de la plaza y la unióln anteriormeiitekxplicada de ésta corl Párrafo r61, : «De esta gloria ~ u e d e  blasonar Alcaraz 

la del cementerio, solar aquél rectángulo de unos 50 metros desde el día que entraron en ella los hijos de Santo Do- 
de largo por IZO de ancho: La plaza muestra u" gran mingo con su fnndación. E~ecutóse ésta a expensas de 
degnivel, cuyo descepso comienza, a partir del arco de Monsieur Henrique Cribel, Caballero nobilísimo, hijo de 
la calle de la Zapatéí-fa y de la fachada.de la Lonja de la los Condes de Gribelos, frondosa rama de lo$ cri~tianísimo~ , 

' 

-Regatería, que desde-lúego afean grandemente el conjunto, Reyes de Francia. B 

pavimentado- hoy malamente con piedras aguijonadas. Da a entender la existencia de dos conventos : uno de 
Puede observarse esta unión entre ambas plazas en el religiosas y otro de religiosos, porque en el párrafo-~65 del 

dibuljo que representa-la Lonja ds Santo Domi,ngo con las , mismo capítulo dice : 
dos torres ; al fondo la recoleta del cementerio se ahonda, aEra el sitio donde oy ,tiene Capilla el Santísimo 
sombreada p6r los corpukntos o1.mos que 1q bordean.' Cristo, la Portería, y se dize que la Ciudad ayudó con 

La  Lonja dé-Santo Domingb, orientada al norte, nos limosnas para hacer la iglesia y segundo claustro en el 
muestra su .arquerí&' compilksta de cinco arcos, elevados que se registran las armas de Alcaraz.n 
sobre el alto muro que4 separa a Csta . d J  Suelo de la plaza, No asiento a esta afirmación r;.or lo relativo a' la iglesia, 
ordenada con pilastras adosadaskn losmachos, las cuales pues como están puestas en el claustro y lonja las armas 
se tematan en una imposta que corre a-todo lo largo del de la ciudad porque a su cosb se fabricaron, también lo 
muxo conjuntameilte 'con toda la. molauración de los ca- estuvieran en la iaehia si se hubiera hecho a sus expensas. 
piteles d.esde el ábaco al a~tráf lo.  Y sobre esta arcada, ((Doña Elvirá Sáinchez Villoche, hija o nieta del conde 
un barandal de calado gótico, alternando el pedestal que de Carrión don Juan-Sánchez tMinuel, fundó el convento 
sostienen unas columnas sin gálibo con una estilización o de rel'igiosas' de..Santo. DomiGo con la advocación del Es- 
trasunto de capitel -dórico, en- los que descansan unas zá.- p5ritu .Santo. Para esta fundación aplicó todos sus bienes 
patas sobre las que corre la cacrera de madera que soporta muebles y raíces, que eran muchos. Conciuído el Mo- 
el alero y cubierta. La fábrica, -de sillería naturalmente, nasterio, @e se fabricó a toda costa, imitando la fiindadora 
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atravesando los .*_e- 

z, allanBn&se b c i a  
B-, y t f w a  despa ,  
dalucía Alta,. hacia Jakn 
cho aprendido en re- ' 

sta en este afián, y szss 
e& del 'ilustre alcara- 
s de una8 co1u;nniflas 
en un arttculo gubli- 
, phgina 5'29, bajo el 

el Conde dti l a  Al- 
onsejo $u . r ior  & 

nisas, o impostas, o entablamentos completos. Investigaciones Científicas, cuya similitud es tan acqsada,, 
La coronación de la torre con una cresterga que juega que si no estuviera probado ser esta torre de este ar$ista, 

parejas con la anterior y de un dibujo muy similar, se tendríamos un indicio muy seguro para afimar10, mapa- I 

guarda sus esquinas con cuatro guerreros que, h modo de-- radas con la del cuerpo superior. P 

pináculos, se recortan en el cielo. Gárgolas y áticos La cara de la torre que da a la plaza lleva ep. la parte 
juegali con la cornisa el sueño inmóvil de las estatuas, más alta un.ventana1 cuyo dintel lo forman dos robustos 
prendidas un-momento en el reckerd6 gótico, Y vencidas apgelotesJ que arrodillados sostienen sobre el vano una ai 

. con el fervor -que el artista siente, 'en el afán renacentista modo de- guirnalda. Abajo; en el antepe&o, y apoyada 
que domina su imaginación. Yo no sé si la influencia del sobre ,la cornisa, pna abultada escultura de medio cuerpo 
Emperador Carlos tiene, con )su política, una irresistible ' prksenta busto sdbre m circulo que l .  envuelve, y .atra- - 

- fuerza sobre los hombres de su tiempo. Aseguraría rotun- vesado el pecho con una cartela, se graban en ella .las 
damente que sí : Vecellio di' Gregorio Ticiano fué sin duda iniciales del Jesús Hominum Salvabr. 
quien plasmó más fielmente el espíritu que animara al A un lado y ofro de esta casa aparecen arcos de medio 
nieto de Maximiliano ; vestida la armadura, la lanza en la punto, cuyas claves. arrancan su 'esieorotmda de la 1hea 
diestra y al fondo' el paisáje :arbolado de Miihlberg, ser- inferior del fajeado arquitrabe, y que dejaron a un lado 

- piteando en él las aguas del río Elba, nos hablan, tan y otro estas columnas a, qpe hice referencia antes, abulta 
bien como los viejos folios del Archivo de Simancas, -de en medio, de sus fustes, con Anforas, y sostenidas Y -., + .  ambas 
las inquietudes políticas de este hombre, que trasladara sus por dos ménsulas con ornato característico. ,&i<%b:* -;;. . 
despachos a la silla. de su caballo. Carlos V fué siempre Repítense las gárgolas y las figuras de los afitepxhw 
así, desde los tiempos en que lo retratara- Van' Orley en en >el eje principal ds la torre. 
Gante : la mirada que el pintor flamenco nos legó tiene ya Debajo de este cuerpo, separado por u+ imposta 
en aquel lienzo el ápuntar de un afán, de llegar siempre encuadra el reloj, cuyas horas publica 4 Tardón con uqa 
a un horizonte, tras del cual ha de dibujarse otro fatal- moldura cuadrada, presentándose, en la parte inferior de 
mente. Ese horizonte, que un día lo dibujará Sevilla bajo este segundo elemento de torre, el arranque de la cornisa 
un. cielo cálido que cobijara sus horas nupciales con Isabel ; - de un entablamento, que sirve de coí-onamiepto al e'1ieme 
eSe horizonte, que serpenteará Granada : Pedro de Ma- decorativo que rillena el frontal de eske tercer cuerpo+ 
chuca y Diego de. Sil& ; ese horizonte, que ayer le t rak ' corriendo con cornisa, friso y arquitrabe todo el perianetro . 
la palabra Argel y que -otras le enfrentan los escudos de de la torre. Este elemento está c~nsti~kuído por aria hor:. 
Toledo : Covarriibias ; y otros, sus 'políticos en -Italia, nacina, donde asiéntase en sitial San Ignacio, con la mano 
de jornada en las campiñas romanas o en los polvorientos diestra dando comienzo a una bendición. Débese esto a 
y aguijados caminos de la Sierra Morena : don Francisco que el santo Obispo es patrón de la ciudad, introducido ep 
de los ~dobos. Hasta la fría cara de don Juan de Tavera en ella (por el Arzobispo de don Alfonso VIII, don Rodrigo 
el mármol toledano, parece tránsito de este afán de inmenso Ximénez de Rada, cuando aquel monarca, aque su católico. 

' - 

horizonte, de mirada vueIta hacia una Europa que ve des- . celo tenía descanso en las fatigasn (página 35, libro 1, , 

 fila^ los mejores hombres de una cantera inagotable. Son Pérez dk Pareja, obra citada), ala cmquistb en el año de - , ,. 

- esas las A-ilas del Imperio que extienden sus alas en mil doscientos y trecen. Custodian la hornacina dos esii- ' ' ' 

las alturas m& inconcebibles, llenas del paisaje de todos pites, los brazos cruzados sobre lo: ,pechos, que dicen epre. 
los recuerdos. sentar a S:inta Agueda y Santa Bárbara, y cnya semejanza 

. Así veo yo a estos hombres, quizá en un momento con las esrulturas .de la fuente de ,Santa Marfa en B3eia 
' obscuro desde la villanía de su rincón, pero .alentados, es veí-daderamente sorprendente, sobre todo a l i s  del-se- 

sin duda alguna, en el espíritu enardecido de la época, gundo cuerpo de aquélla, que sostienen en funcibnl de tdes  
conservando aún en el pecho la llama gótica y montando el frontón que remata la ~ & ~ o s i c i ó n .  1 

Los entablamentos se suceden uno del otro en la. ordk- . en el caballo de sus propias ilusiones a conquistar todbs 
los campos y todos 10i caminos, para sacar de la entraña nación de la torre. Debajo aparece atro c~ijandio un 
de sus propias almas los mejores brotes de una época 810- medallón presentado en la cara principal, con una figura 
riosa para la Arquitectura española. Así veo yo a Andrés de mujer, s610 la mitad de su cuerpo, sosteniendo en lsrzi 
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4 I  . , 
'Sabar a~&-a d e b  franja +al la plaaa. L imhse  
a &,lado, -kr $& & abre el de la' 
edle de la 2a@6e&, .&yo dibujo se mt@stra,>$i@a! S,f$spna , - 
escalmada v e .  Ralvanao 4 =ceso &l. c ~ c Q  antiguo 

kiu*ad ; -y por el cm. la ca& ;Te ,hn Qonzpla, 
ea el angula que @S Lonja. , 5' 

pila&ras &egan la ' de t@dti la plazh - doradas 
t&& susgllares -, dbs@agaPdo la 1% y la-dSOmbf& sute-. 

didas bajo los a@it:ados. ' -; - I .. 
'Es &tüpendo vef"li &mq ílef.@oplye-pnestaen este '. 

1 ' ' . bmtjto p&lsdo ae iesopancí&,- c d -  un,impulso renauente. 
afanándose én el -segiiiiiento de la :estilimci6h. S o b k  

w e  pensar en 10 pequeño del infento 3IIImano - aunque 
p w  pqukfia jr sími4r; a 'riuestra perf"@~iQn'-nos yibr.e el . 
aha, 'ant i  e i  t.ansjto &el ir te -,, si:?<olyemos I;a'- medita- 

s c&itci aleaqza la infinititd'del Poder ~ i v l n o .  .. - - 
..,B+e$ip r a - x $ s d & r ~ a  . . &nimal existen .hcapaces de - 

. , i&Pd~s'  ' e a  dos . dime%siones. $$tévese .el*!H~mbp ; . 
. ea' ,- apa&tilsd , tr;ldimens3'obd; y,epcenra.do ékellk, . .. - 'miélve . quiebro-que muere decreciente en el muro de la-Lonja. - 7; r c , ~ - ~  

a +es sobre-los -6ispicis ca@j.nos que ya recorrieroi+ bfros. . . , : .. . .- -"  ... 
- -Di, es 1s Me Dimene~nes a * _ +  . d e  todos &S ct?juntos S *. . <i Y _ - .' !" ..-' 

- m&d& PP~. SU proiih yolyqtad. - ' . No sería justo dejar en olvido la casa. q m  hoy pre- -, .- 

don'Emilio Navarro por el precio de 

construyó una casa de eitilo tnoderno, 

. . 
, ' . (  





En eí Ebro Esmitbiras del b wdn:ia de G~&!o~IL.~c,  
don m Q w a  m a s  habla ad segundo %que de ~ s i a , .  
t b d o  +incaF&b a :la Casa de M e h c e l i .  Don ~d 
Marco IWalgo toma de la obra citada la referencia, y nos 
lo e s w i & . ~ b i h  en la  mita de ~rchiiws, ~ i ~ í i u t n c a c  
v Museos, de r e ,  El Duque vi% uga vida activa, poli- 
tica y dipIomAtka, ha casada m d a  Isabel de Mcndoza, 
LUja del bq. Er&t~do, bajo tma aureola guerrera 
coma cq6t4n amj& y como poI3kico y gob&ahk efi &os 

. nmca acdhados ~ b r i m  de Espafia, y ahora, en d 
a o 8  r 583,. lo ailmntramoa ~ l m r a z  de Corregidor, pre- 
sidiendo una de las sesiones m donde se trata de que ala ' 
Laaja del, Ah& donde est$ la 'gente IB mayor parte, del 
a i i~ ,  esta paia -se y se h'rr:biera cafdo a3 no estuPiera 
qmnteil'ada CM nos d m  de rnoIleionesa. (Sesi6n del 
jqwes, ríe de d?ciq~&r$: de 1583.1 I 

- S1 Ceg5do+ W. li- dw h x e & o  S u h a  d i  Me; 
d-: 'Han de p a t  cinco años para enmitramos cod la 
facbadaqqe casi en su primrir&a~ asp.eeto godmos h& 
~ m 6 ~ 1 a r :  Sobre el dintel del 'simpEo copo.1 en d 
que se~ven Ías huellas de pnas bien propmoioriadas b6vecIwa 
por arista, suprfni;ii&s wwia reforma postdor, kuya refe- 
-da doy en sa lugar, 16- la fecha en que se consthy6 
- r@8 -,g el'ndre de aquel Corregidor que lu- 
cha&.m4thndzIpor conse@& el hemoseamien~ dt aqu& 
p h t .  llamada &mcesl '& la ,S~n$shh Tzistdad. (Li- 
b m  & acuerdos mgdkipalqk nw reseren, .a ps&r deI 
d30 @Y, hs hchas can que estos hombre4 cie-e*ent;aQ 
p drnkanx entre otms e don Juan Ruiz de Cgrdolm 'y a 
G e i e r o  -de Amk&, p m  qm sean 10s Co&arios en las 
diligenchs de ejmzcihJ Lo&e d ernaeri'o' del de Feria 
despu&s de h r g ~  &acimgsl de 10s i d o m e s  del Gonsdcjgp 
devCa&Jlq, de h 4ue prov~n$an d d  MbU1dpio y de & 
ha~aba6Ees tiá&ik.s qire ifiaon fin'cori licencia de su 
Cat6Ika Majestad d Rey dozi $elige JI, cwshtkndo qw'- 
4eI dinero &e terdas. y &b;alas &l ksor,o real se d ~ v a s t  
de nueva traza este e&B~iir* Nadie &e negar .la dife- 
rencia de &pocas cii. qéjisí d+ de e$üq:gse wdiag 
+OS a%& &te ?bs $M-& tkw, de1 TardBri y, &as 
+O ei e ~ f i t ~  $-a y fiet~eri_b* 2- 
pica en todas @taS~ed&ta~fkes, kpmat,& pae &m.~s~is, 
-&S y entablameWs 3;- 56Immb &ii1dpr. 
&-es nnkrimes, t o d q d  distinta cqtlqci@,; 
Los o. ei m%e?&o 9. &,eL J1utg'+& V~mpeya, :que: 
indkaha li*ienen"g~i &a d + o i i W a t á - '  &e 
&os caminm ,&stinw a. .$& ge B@r&s & -$9n&eTvira, 
qmgm ~ $ e ,  en w &:&~QS. 3k 3~ *i, ghsq W a  
cotf!juheos is sh.ph.tis2 '' 

Ea crqj.aw ., - -. &a-i#, j,@y que,. 
,-agW@#, rm-atai &.&qcpsxgilCqtie ~q:gp@~aaei6& bd 
i&a&hhl? h%f&iof srnr&W .rrt' ES. It0' >&tablarndoi y Y . p ~ d e  ~ m p r n @ ~ i ~ ~ @ ~ . $ p , a . , ~ ~ ~ +  6pgiCa-;P.ra4 
I ' E  r e  j (@v. QA~,WQA~ 
.Hhtokk de &~~#~@*i&ii~~a'~@i5&.~ a 

~ r p r y & + b r s ~  manto se rras &ce,. queda deartado 
~ ~ d s d w i &  &&Q ailt& di$ paop-o, por & ,Ci te  m t i o r -  
~+i4nw&-sdsdrnae,.(zs~), d siqíít- @rirúbl~ a un 
~htwt&~~~~ip~m~ 6 un &.@nIyr. EL qtuai .A-yunta- 
!d&tx .~ ,&c 'e  'con la. L~~%.cde b el d m ~  ~raea 

decompos3ci(m, auaptie los arcos supdres de este e d ~ &  
son uP 'm dhs e~kltos que aqttdIofi otros. Tamiih 
estoy seguro que,se en.wnkra~&n en la Loaja de la Re&- 
t d a ,  en ;estos .arcos, m  cuy^ paramyto cieg~ hbrgss 10s 
balcones ac@des; rmt6s de la ar+einaci&n .o dmieptd 
que en el $,wfbr de este arca fslfa. -Cabe ,suponer esto 
o la de sea targint&a qze  .mata& e&" tikada superior, 
pero nunca. su a c ~ l  estado. 

Hay quria .refmma.de] ~~úntamiktito de Alcara hecha 
WF el Ampit&t~. de la - Diptacibit en el año M84. Esta 
refwma y c~nsolidaciirn, pi- dijo dan jybs Canascosa 
&w&& que la vi6 hcer;, eiupllichdme printaalriiente la 
@mitiva mrn~icít jn de tiempos de Su$% de -Mendoea, 
en la cual encg&dbamos m c u w  mhs del que hay. 
Fuemn rn&vdas. áqa#llas por las ggiietas que empezaron 
a presentafsk en 4 idifich, y s o b ~  todo a la esquina que 
forma la% ~ b r i  la plaza Nhyar. Deertimt6se la fa- 
cháda, el a& y -& maehBn de esquina hasta la portada del 
LSh&, -rmtificúse 1$ liqea que forriiaba con arreglo a la 
-fa de fa Resterfa, as$ Coma la  mmposicidn sneral 
que se encuadraba en atra proporcibn rectangular ; des- 
apaPeciB el hdCi5.n corrido, shgukr muestra mracterfstica 
de niiéstra tradieibn municipal aunadora de esa muestra 
f e a l  e Integtal de los arcrx ~eprtsentati- de la España 
de la Zdad Moderna que unfa, a los prohdos  soportales 
d cl%sim antepecho de las p~mesipes,, las .fiestas. y los 
toros, 'kudando ks Eaehadas .madcipalea de 1% siglw x y ~  

y ~ 3 , .  we han 'vkni"flo mj$iti&ho~e.~&teri~mente hasta 
nnestfos dfas ; demoiikonse gs tbvedas '=a esta boca, 
crrgfas hueü~s señalamos más &b,a ; quitbse el front.al 
donife 5guiab8. Ik .i&trip&5n ak (refereda y sigui6 el 
iii,hmo camino h azotesi que, siqilqr a la Lonja de Santo 

. Dumhgo, jugiiba una sim,&ds egtqpeIida con .arregla al eje 
g i k i p d  "de la X$gcitdk qire a & lado y a otro habf a de 
d3&rlbnir,,@e jnego .de ma* 4. pmpgwioaes, roto uii 
tanto . ~ r  el 2tt@l;escudo, Que en ,eV .cmtrb del edificio se 
ve' hoy: No hay. mférenüas attzbuib;fes a qdhn fu4 eJ 
q ~ z  ejecutase la obra níl d proyecto j es posible que pueda 
escoñtranie a l g h  datu en el Archivo Mkdihaeeli, y yo au i- 

aqueros que sienten la ~lk curiasidad de la investi- 
p+riBn.hi&&ica, .ayuda, colhx&cí6n' y ~6ntinuidad a esfe 
trebqjb rflwóp&co, que no Pace S5no seguir las huellas 
. k m  q i i  caminaron' ya %S *as r$as de Andr6s de 
%bdae~trira &-su @e&Iím <ida de koiiqiústa de la piedra. 

* 
.%#o m. el m la higamh del realismo ojival, y de 

s. Propia hmtan injertos de fantasías moriscw ; 
Enrqpi %ve la piedra >piiests eq los a a c e s  Ramencus y 

y I%s&ih,, atravesada de esta corriente, m d a  
F se e h ~  d a  y con lo mud6jar y lo renacentista ; 
"Ell)l+ silo€ y ~ g d x o  Juan de Vaiifogona de Cataluña, esta 
de cdrrietite m8s sobtia y orieiitqci6n italianizatite. 

Vbbementos m ~ ~ ~ s c o s  y c~iranjeros dados a la altiso- 
n m ~ k  degoqtiw crean las modaIidades del filtirao aliento 
g6tii'cb4 que b de _Pasar a lo isábel y lo maiiueliiio e11 Por- 
%u&, &rapIicds ed fa filipan'a armilar de las esfems 
greenem de los rumbas marinos ; y despuk, ese estilo 
de f h&ez de Cisneros, y ese plateresco qae rinde culto 



más a los orñamentos clasificados en ei¿qelas que a los 
auténticos trazos de una formal arquitectura. 

La  heráldica can su ascendencia gótica del m, repí-- - 
tése hasta el xv y trúeca el estilo en legajo de hidalgos, 
m?nteniendo esta tradición nobilikia tra3plantáda al Rena- 
cimiento, hecha' en piedra sobre muros; aampeando en 
puertas y ventanas yenlazándose en frontis y áticos sobre , 

- 3 

., galacios y edificios civiles. 
T d o  Alcaraz s e  ofrece cimero de escudos' sobre sus 

. ,  portales orlados de guerreros, sujetos a los sillares ec 
act'itud expectativa, como apercibidos contra un enemigo 
imagl-nario que . .  . ellos ,quisieran ver repentinamente 'conver- 
tido en realidad; . Parecen las'réplicas de aquellos qke pre- 
siden la plaza desde el Tardón-, en una original manera 
,que. n i  pasa a ' cariátide ni adopta l a  estípite. ~ s t á n  
plantados así, de un m ~ d o  directo, avizorantes, preparados 
para la defensa de esos leones, águilas y grifos, recortados : 
sobre el gules o el sinople y sirviendo de liminar a lo que 

, ha de llegar más tarde con la vista de la plaza, cerca de 
, las sombras de la iglesia de San Miguel, donde, como dije, 

se cueiita fué bautizado Andrés de Vandaelvira. 
. .La portada. del Ahorl; contigua en .la calle Msyor al 

- edificio. municipa¡, muestra su dorada labra plateresca - + 

' encuadrando su. arco de medio punto ,por doS adornadas 
columnas con su orden completo.; y los p.estales, jugando 
la- sucesión del apilastrado, forman la base de dos horna- 
cinas que continban con 'el mismo detallado ornato en 
plano inclinado y derraman hacia el arco las mil sombras 
de las labras que se alargan sobre el portón. Es  sorpren- 
dente la kituición de esta portada respect? a la luz solar 
y el efecto que &a ejerce sobre sus platerescas piedras. 
Quid 'sea.. c~sua l  aqueilovque allí se nos muestra ; pero 
bien creo, Siguiendo la opinión del urbanista Camilo Sitte, 
que sea estudiada la que allí# parece puesta al azar. . En.el 
friso, dos angelotes sostienen el escudo de la ciudad, y en - 

las esquinas, completando el rincónaque el arco forma con 
el adintelado del, arquitrabe, dibujan el poema homérico 
dos medallones que répresentan a Paris y a ~ e l e n a .  . Nada 
falt; a este portón con el escudo imperial que sobre el eje - - 

principal de la puerta se coloca, ornamentada su cantería 
con el Toisón y el Plus Ultra. . 

* 

. , . .  \ .  . . 
p k y a ' p r  pretil, se ahonda tras él la calie de las Torres y 
ot?i& callejones que afluyen de la parte m& baja del . . - -.lfigar y .que comUnican con aquellos otros rincones que .m . 
la pendiente general de Alcaraz quedan en planos infe- 
riores. Corpulentos árboles separan la unión de las dos . 
plazas y continúan repartidos en d.recinto de todo el pretil, 
Quedó en sil. lugar la descripcsn somera de la iglesia, 
aunque no se incluya en los planos la parte correspondiente' 
a .& interior, por considerar' esta obra fuera de lo que es 
el conjunto externo de la plaza, y &lo nos resta añadir 
,la de la portada renacentista que, junto coa la gbtica, dan 
acceso una a la iglesia ya nombrada y otra al baptisterio. . 
Sste es un añadido al primitivo Gmplo, tinto portada1 
como edificio. Amp1iacib.n hecha posteriormente.a la pri- 
mitiva torre de la -Santísima Trinidad,, ya que 'se aprecia 
en la unión de cubiertas de ambas edificaciones imprevistos 
surgidos en su realizaci0n, como, por ejemplo, .el ajimez 
ciego-que, dando frente a la plaza-del Cementerio en la rara 
sur + la torre, se multa con el faldón que intesta en ella. 
La portada del baptisterio, graciosamente trazada, ordena 
un entablamento que cobija un arco de medio punto, limi- 
tada en las jambas por columnas corintias de estriado fusg, , 

elevadas sobre pedestales, adornadas aqdilas, hasta el ' " 

principio del arco, con dos pilastras de basamental arran- 
que. Esta portada está fechada. en 1592 y. recuerda, en 
algunas cosas 1; fachada pfncipal de la iglesia del Sall. 
vador y algunos motivos ornamentales de la capilla del 
Deán Ortega de übeda, pues su  composición y detalle 
parecen remembrar la fachada d~ aquel tiempo ; asl como 
la puerta del Ahorí es un trasunto de las muchas portadas 
de la misma época-existentes en la provincia de Tayr9gpna. 
,Sin embargo, es constrlxwión posterior a las ediiicaciouq 
de Jaén antes citadas. Las figuras que sobre e i  ako  cen- . 
tral descansan en las dovelas son muy parecidas ,a éstas ; 
aquí, quizá, un poco más violentas, .pero desde luego con 
un seUo particularísimo italianizante'. ~ jús taase  é s t k  del 
baptisterio ya muy desgastad& y comida su labra, a una 
guarnecida hornacina que recuadra f rontó~ curvo sostenido 
por entablamento y columnas de.xansadas en áticos sobre 

L 

'el primer plomr, del orden inferior, que, acadhicamente 
modulado, vuela su cornisa corintia en estas sombras 
huidas de la ~ l a z a .  Queda en el centro aconclph nicho, 
en* cuyo eje está la estatua de San Sebastián,' amarrado a 
tocón del martillo. - 

dnese a la plaza separada por unos 'escalones de pie- piede leerse la fecha antes dada en una inscripcih 
dras, desgastados por el comedio, una pequeña Y recoleta latina s&e el rosetón que da al paramento de la 
plazuela llamada del cementerio, donde han fachada 10s rezándolo .en un cartela, la cual se eleva sohe el escudo. 
muros laterales del baptisterio de San Sebastián y los de de la ciudad, puesto allí por don mro susFez del &still~. 
la iglesia de la santísima Trinidad, incluyendo en ella 
la portada que en un principio describimos. Bordeada la Barcelona, 30 de noviembre de 1945. 
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